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LA CRONICA ANONIMA DE AL-N@IR Y EL MLIQTABIS 
DE IBN HAYYAN 
Un reciente trabajo de P. Chalmeta ' ha venido a plantear de nuevo 
una cuestión, la de la identidad del autor de la llamada Crónica anónima 
de ' ~ b d  al-R&man III al-NQir ', que había permanecido olvidada desde 
hacia un cuarto de siglo. Tras los intentos de identificación de los edito- 
res, que aventuraban la posibilidad de que se tratara de al-Hasan b. 
M&ammad b. Mufamf al-Qubbaii, hipótesis que ellos mismos presen- 
taban como muy insegura ', y de S.M. Imamuddin, que, sin que sus argu- 
mentos fueran muy convincentes, atribuía la obra a MNammad b. Mucá- 
wiya b. al-*mar ', no volvió a producirse ninguna otra aportación sobre 
el tema. 
Lo cierto es que con la documentación existente en aquel momento 
era absolutamente imposible hallar la solución del problema y todos los 
intentos que se hubieran realizado no habrían llevado a ninguna conclu- 
sión no ya valida, sino ni siquiera digna de ser tomada en consideración. 
Sin embargo la publicación del valiosísimo tomo V del Muqtabis de 
Ibn Hayyan ha aportado nuevos datos y permite volver de nuevo sobre 
la cuestión con más elementos de juicio. 
Es en efecto en el Muqtabis Ven el que se apoya Chalmeta para for- 
mular su nueva teoría acerca del autor de la Crónica anónima. Ante las 
innegables y claras coincidencias textuales que halla en ambas obras, y 
siendo numerosos los pasajes atribuidos por Ibn Hayyan a al-Rai que 
' uDeux prtcisions d'historiographie hisprno-arak», Arabica XXIX (1982), pp. 330-335. 
Sobre la primera de estas dos precisiones, v. M. L. Avila, uLa fecha de redacci6n del Muqfa- 
bis», Al -Qa~ara V (1984), pp. 93-108. 
l Una crdnica andnima de 'Abd aCR@tmán III al-N+ ed. y trad. E. Lévi-Provenwl y 
Emilio Garcia Gómez, MadridGmnrdi, 1950. 
' op. cit., pp. 21-22. 
' *Sobre el autor de la Crdnica andnima deCAbd al-Rdmdn III al-N@ir». Al-Andalus X X I  
(1956), PP. 210-211. 
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son reproducidos más o menos resumidamente por la Crónica unónirnu, 
llega a la conclusión de que ésta no es otra cosa que la Historia de @mad 
al-Razi. en una versión resumida 5 .  
Hay, sin embargo, una circunstancia que parece oponerse a esta teoría: 
la C'rónica anónima menciona la fecha de fallecimiento de al-Nasir, acae- 
cido el miércoles, 2 de ramadan del 350 ( 15 de octubre del 96 1 ) 6, mien- 
tras que wmad  al-Rtizi muere, según Ibn al-Fardi, el jueves, 12 de rajub 
del 344 ( 1  de noviembre del 955) '. Ante esto sólo caben dos explicacio- 
nes: o bien la Crónica anbnima ha sido redactada por otro cronista mas 
tardío, con lo cual, aunque se aceptara que es un mero ijtisar de la His- 
toria de Mmad al-Razi, seguiríamos sin conocer la identidad del autor, o 
bien al-Razi falleció en fecha posterior a la señalada por Ibn al-Farqii. 
Esta última explicación es la adoptada por Chalmeta que, si bien no plan- 
tea el problema de la presencia en la Crbnica andnima del año de muerte 
de al-Ngiir, cree necesario retrasar el fallecimiento de al-Razi por otro mo- 
tivo: al referir Ibn Hayyan la fundación de la Ceca de Córdoba en el año 
3 161928, poniendo el párrafo en boca de Mmad al-Razi, termina el pasa- 
je con la frase «Posteriormente al-Nqir trasladó la Ceca a al-Zahra' [...] y 
allí continuó la acuñación el resto de su vida y algún tiempo después 'N. 
De acuerdo con esto, al-Razi habría sobrevivido a al-Nasir y no habría nin- 
gún impedimento cronológico, por tanto, para aceptarlo como autor de la 
Crónica anónima. Sin embargo, en nuestra opinión, la frase citada bien 
pudo ser añadida por el propio IbnHayyan, pues consideramos de más 
peso el testimonio claro y preciso de Ibn al-Farqii, que no vacila en fijar 
la fecha de muerte de al-Rgzi seis afios antes que la del califa cordo- 
bés, basándose en un contemporáneo, Abu Bakr al-Zubaydi 
(3 16-379/928-989) '. 
' d k u x  précisionw, p. 335. 
Una crdnica andnimo, 4 l. 
' Ibn al-Far.1, T a h j  'ulama' al-Andalics. ed. Codera y Ribera, BAH VII-VIII. Madrid, 
1891-92, biog. n* 135. La fuente de Ibn al-Fa@ en este caso a M e m m a d  b.Hasan, a decir, 
el conocido #mmitico al-Zubaydr; v .  infia, n. 9. 
' Muqtabis, ed. P. Chalmeta et. d., Madrid-Rabat. 1979, pp. 243-244; trad. de M. Jeds Vi- 
g u m  y Federico Comente, Crónica &l cal& cAbdarra$mdn III un-N+ir entre los aflos 912 y 
942 (al-Muqtabis Y), Zaragou, 1981, pp. 185186; v. Chalmeta, uDeux prtcisionw, p. 335. 
En efecto, la biogtafia de *mad al-RPzl ap~reoe en su obra Dbaqdt al-n#twiyyín wa-l- 
lugawiyyin, d. M. Abt~ I.F+I IbrlLhim, El Ciiro, [1984], p. 302, n' 273; alli figura el mes y aiio 
de su muerte. 
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En realidad poco importa esta circunstancia para el desarrollo de las 
argumentaciones que presentamos a continuación. Intentaremos demos- 
trar en primer lugar que, independientemente de que al-R&i pudiera ser 
cronológicamente al autor de la Crdnica anónima, el análisis detallado de 
esta obra no permite mantener esa suposición; tras ello pasaremos a for- 
mular una nueva teoría sobre la Crdnica andnima, ya que no sobre su au- 
tor, que para nosotros sigue permaneciendo en el anonimato. 
Sostiene Chalmeta, como antes apuntábamos, que la Crónica anóni- 
ma «fut rédigée par un contemporain des évknements, au IV'/Xe sitcle. 11 
consiste be1 et bien un exemplaire -malgre le fait évident qu'il s'agit d'un 
résumé ou d'un extrait- de cette fameuse Histoire de *mad b. M.mmad 
al-Rain 'O. Ignoramos si se refiere al kitab muj@ar de Nmad al-RBzi del 
que Ibn Hayyan copia un pasaje sobre la campaña de Zaragoza del 
323/935 ", con lo que tendríamos en nuestras manos la mas antigua cró- 
nica hispanoarabe conservada, como seiiala el propio Chalmeta -el Ta'rg 
de Ibn Habib no es en puridad una obra histórica-. Podría también pen- 
sarse en que este ijtwr fue elaborado por otro autor, lo cual no le restaría 
un ápice de su valor documental con tal que cumpliera con una condi- 
ción: estar basado única y totalmente en la Historia de w m a d  al-R&i; en 
caso contrario, de haber introducido el compilador pasajes tomados de 
otro historiador, nos encontraríamos con un caso semejante, por ejemplo, 
al de la Fafiar al-anfus de Ibn Galib 12, que, por mucho que sea un fiel re- 
sumen de la Geografía de Nmad al-Riizi -con pocas noticias tomadas de 
otras fuentes-, no por ello pierde su identidad propia. 
Debemos analizar, por tanto, en primer lugar el origen de todas las in- 
formaciones recogidas por la Crbnica andnima para comprobar si todas 
ellas proceden efectivamente de al-Riizi. Como ya demostró Chalmeta, es 
innegable que un buen número de pasajes de esta crónica tiene su origen 
en la Historia de al-Rui, pero si hallamos noticias que tengan una pro- 
cedencia distinta deberemos comenzar a dudar de que la Crónica anbni- 
ma sea un mero resumen de la obra de al-Rgzi. 
'O wDeux précisionsw, p. 335. 
" Muqrabis Y, p. 362; trad. p. 271. 
'* Editado parcialmente por L %M d-hdl' en wNe andalusl iadld: qifa min kitdb 
Fa*f al-a@$ li-bn Gilitm, MapllIat Mdhad al-Majpi@ al-'Arabiyya 1(1955), pp. 282-310; 
v. H, Mu'nis, Tu 'rij al- PugrMyya w-l-pugr4/iyyin Ji 1-A ndalus, Madrid, 1967, pp. 452-46 1 ,  en 
especial, p. 455. 
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Veamos ahora algunos ejemplos de parágrafos de la Crónica anónima 
de los que hallamos versiones paralelas en el Muqtabis C' y a los que po- 
demos atribuir una procedencia distinta de Nmad  al-Razí: 
- Carestía en el ano 303191 5- 16. El texto de la Crónica anónima (- CA) 
no 17 es idéntico a las primeras frases del Muqtabis (- M) p. 109, trad. p. 
92. Ibn Hayyan no nos informa de dónde toma la noticia, pero ' ~ r i b  
(- A) '' nos ofrece un párrafo que, con levisimas diferencias, concuerda pa- 
labra por palabra con el de M. 
- Rendición de los rebeldes Banu Mastana y Banü Muhallab en el ano 
3091921-22. CA no 39 es un resumen bastante literal de M. p. 173, trad. 
p. 136 que, aunque no indique fuente, se remonta claramente a A 11, 18 1. 
- Fallecimiento del hajib Badr en el año 2091921. CA no 41 es idénti- 
co a M. p. 173, trad. p. 136; muy semejante es A 11, 182. 
- Conquista de Bobastro (años 31 5-161927-28). Este es, sin duda, uno 
de los pasajes que mejor pueden aclarar la cuestión planteada. CA dedica 
a este suceso los parágrafos 56, 57 y 58 (campaña contra Bobastro, capi- 
tulación de la plaza y visita de al-Nasir a la fortaleza tras la conquista, res- 
pectivamente). IbnHayyan nos ha conservado dos versiones claramente 
distintas, sobre todo en sus aspectos formales, una cuya procedencia no 
cita (M. pp. 209-2 14 y 2 1 5-2 19, trad. pp. 16 1- 165 y 165- 168), pero que cla- 
ramente procede de ' ~ ñ b  (11, 194- 194, 195 y 196- 197), con las leves dife- 
rencias que señalaremos inmediatamente; la otra la atribuye a *mad al- 
Razi (M. PP. 222-226 y 231-232, trad. pp. 170-1 73 y 177-1 78). Confron- 
tando los tres textos, el de ' ~ n b  (A y M), el de al-Razi (M) y el de CA, se 
aprecia con nitidez que este último es un resumen -más correcto sería Ila- 
marlo extracto- del relato que Ibn Hayyan toma de 'Arib, sin que se apre- 
cie en CA la menor influencia directa de la versión de al-Rázi. 
Sin embargo, es preciso hacer una salvedad que nos permite desechar 
prontamente la idea de que la Crónica anónima pueda ser un resumen de 
la de 'Añb ". Ibn Hayyan reproduce el texto de ' ~ r i b  íntegramente y de 
una manera casi literal, pero lo amplia con frases y párrafos enteros que 
" El fragmento conservado de la crónica de 'Arib referente a al-Andalus, que abarca los 
aiios 29 1 a 320 de la hégm x halla publicado dentro del Baydn de Ibn 'IdAri, entremezclado 
con la namci6n de este autor (d. Ltvi-Rovencil y Colin, Leiden, 1951,11, 140-209). El pa- 
aje en cuestión K halla en las pp. 167-168. 
" Posibilidad ya desechada por los editores de la Crbnica anbnima, p. 18. 
Copyright (c) 2005 ProQuest Tnformation and Learning Company 
Copyright (c) Consejo Superior de Tnvestigaciones Cientificas 
no hallamos ni en la obra de ' ~ ñ b  ni en la copia que de ella hizo Ibn 
'Idari; algunas de estas frases son meros añadidos retóticos, con empleo 
abundante de sinónimos, pero en otros casos los añadidos se refieren a he- 
chos y circunstancias concretas no mencionadas por ' ~ r i b .  Esto parece in- 
dicar que IbnHayyan recumo a otra u otras fuentes para completar el tex- 
to que copiaba, fuentes que no hace al caso identificar ahora ". Lo que si 
interesa para nuestro objetivo es comprobar que en la Crónica anónima 
se incorporan muchos de estos añadidos. Para no alargar excesivamente 
este trabajo, que pretende ser breve, nos limitaremos a estudiar en detalle 
la procedencia de las noticias del parágrafo 56 de CA. Presentamos, frase 
por frase, los tres textos en cuestión: 
15 Tenemos muy adelantado un estudio sobre la historiografia habe acerca del reinado de 
al-N+ir, en donde analizaremos con m8s detalle Csta y otras cuestiones. 
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24 Ll l lS  MOLINA [6] 
Esta frase parece un resumen no muy afortunado de las indicaciones 
de M y A sobre el primer paso de la campana por Bobastro, antes de la 
toma de Olías, mezclado con algunas palabras referidas al ataque a San- 
topítar, inmediatamente después de dicha conquista. 
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Tenemos, por tanto, una prueba evidente de que la Crónica anónima 
es algo más que un ijtisar de la Historia de al-Razi. Pero este pasaje sobre 
la campaña contra Bobastro no sólo demuestra eso, también nos ofrece 
una pista clara sobre la identidad de la Crónica anónima. Hemos visto 
que el texto de 'Arib es indudablemente el origen de los de Ibn Hayyan y 
nuestra crónica, pero también ha quedado claro que esta última guarda 
una semejanza asombrosa con el Muqtabis, ya que reproduce literalmente 
algunas de las frases que Ibn Hayyan añade por su cuenta al relato & ' ~ r i b ,  
en concreto las siguientes: 
- Fecha de partida de la expedición, rabíc I en M y CA, rabiC II en A. 
- Al referirse a la destrucción de Olías, las palabras sayyara-hu dakkan 
(CA)/ suyyira dakkan (M). 
- En ese mismo párrafo, la alusión a la conservación de la alcazaba y 
su aseguramiento con mercenarios. 
- Estancia de tres días en Málaga. 
- Revista naval en esa misma ciudad. 
- Pérdida de toda esperanza de los habitantes de Bobastro tras la cons- 
trucción de una fortaleza en Talpayra. 
- Conclusión de las obras en dicha fortaleza y su poblamiento con 
soldados. 
- Esa fortaleza fue la causa de la caída de Bobastro. 
Ante esto es preciso plantearse una pregunta obligada: jesta basada la 
Crdnica andnima en el Muqtabis de Ibn Hayyan? Intentaremos respon- 
der en las páginas siguientes. 
Nuestra misibn ahora es intentar confirmar o desmentir la posibilidad 
apuntada tras el estudio minucioso del pasaje que acabamos de confron- 
tar en las tres fuentes. Dejemos ya de lado la crónica de '~xib,  una vez de- 
mostrado que las influencias que de ella llegan a la Crónica andnima tie- 
nen como intermediario al Muqtabis y concentrémonos en la compara- 
ción de estas dos ultimas obras. 
Confrontando los dos textos el resultado obtenido es asombroso: de 
los 65 parágrafos en que los editores dividen la Crónica andnima nada me- 
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nos que 51 se encuentran en el Muqtabrs, siempre en una redacción bas- 
tante más amplia; pero como nuestro anónimo compilador habitualmen- 
te extracta y muy pocas veces resume o condensa, no sería muy incierto 
afirmar que una inmensa mayoría de las frases que componen esos 5 1 pa- 
rágrafo~ se encuentran palabra por palabra en la obra de Ibn Hayyán. A 
mayor abundamiento, los catorce paragrafos que no figuran en el fragmen- 
to conservado del Muqtabis dedicado a al-Násir tienen unas característi- 
cas muy peculiares: 
- Los no' 1 y 2 se refieren a la descripción física del soberano, fechas 
de su reinado, proclamación, hijos, etc. 
- Los n0'59 y 64 contienen temas de protocolo, adopción del título ca- 
lifal (con una alusión excesivamente breve para la importancia del hecho 
en el Muqtabis conservado) y modificación del protocolo epistolar. 
- Otros tres son mención de obras públicas realizadas durante su rei- 
nado (n" 1 3, 28 y 3 1). 
- Los siete restantes (12, 27, 32, 33, 42, 48 y 50) son noticias sobre fa- 
llecimientos de personajes o ejecuciones 16. 
En nuestra opinión, todas estas noticias figurarían en la obra de 
Ibn Hayyan, bien en los capítulos preliminares que el historiador cordo- 
bés solía incluir antes de la relación anual de  sucesos -recordemos que en 
el tomo V se ha perdido un cierto número de folios en el principio- bien 
tras dicha relación, que en este caso aparecería ya en el tomo VI. Como 
muestra de que nuestra suposición no carece de fundamento, en el volu- 
men del Muqtabis editado por M. A. Makki ", en el que se narra el final 
del reinado de ' ~ b d  al-R$rnan 11 y el comienzo del de MNammad, ha- 
llamos fuera de los «anales», es decir, donde suponemos que se encontra- 
ban las noticias de la Crdnica andnima que no aparecen en el tomo V del 
Muqtabis, informaciones sobre los siguientes puntos, entre otros: 
l6 Alguna de estas noticias sí aparece en el Muqlabis editado, pero su presencia es debida 
a que los editores creyeron pertinente incluirlas por su cuenta, por estimar que en la versión 
original de Ibn Hayyan debían de figurar en ese lugar. Entre las numerosas interpolaciones de 
los editores se encuentra la mención de la muerte del kdiib al-Zafia11 (p. 98; trad. p. 85; Cr& 
nica andnima 9 12). A continuación veremos c6mo en otros tomos del Muqtabis Ibn HayyAn 
dedica un capítulo especial a los fallecimientos acaecidos a lo largo del reinado del soberano 
correspondiente. por lo que es muy posible que el lugar donde se mencionaba el de al-Zafia11 
fuera ¿se y no donde lo han colocado los editores. 
" Al-Muqtabas min anbd'ahl al-Andalus, Beirut, 1973. 
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- Descripción fisica de ' ~ b d  al-R@man 11 (p. 22). 
- Nombres de sus hijos (pp. 22-24). 
- Personajes famosos fallecidos durante su reinado (pp. 76-88). 
- Proclamación del emir M&ammad (pp. 102- 128). 
- Hermanos e hijos del emir (pp. 194-2 19). 
- Obras en la mezquita de Córdoba (pp. 219-225). 
- Otras obras emprendidas por el emir (pp. 224-244). 
No estaría de más, sin embargo, que intentásemos descubrir otros in- 
dicios que apoyen la teoría de que la Crónica anónirna es, en efecto, un 
ijtisar, pero no de la Historia de al-Razi, sino del Muqtubis. Alguno de los 
datos que vamos a presentar a continuación podrán parecer excesivamen- 
te rebuscados, pero el conocedor de la historiografia árabe y, en particu- 
lar, de la hispanoárabe podrá apreciar en sus justos términos la importan- 
cia de estos detalles a primera vista insignificantes. 
- CA no 11: muerte del visir destituido ~ a h w a r  b. ' ~ b d  al-Malik en el 
año 3Ol/913. Según otras fuentes, este visir falleció en el 31 11923-24 l 8  o 
en m@arram del 3 121924 19. El error de CA se debe a que toma la noticia 
de M, donde aparece mencionada dentro del año 301 su destitución del 
visirato (igual que en CA no 10) y su posterior fallecimiento once anos des- 
pués. CA no se apercibe del año de muerte y la fecha dentro del año en 
el que Ibn Hayyan alude a ella. 
- CA no 14: nacimiento del príncipe heredero al-Hakam. CA resume 
la noticia que Ibn Hayyan toma de al-Razi y, a continuación, ofrece otra 
versión sobre la fecha del nacimiento, que contradice la de al-Razi. Dicha 
versión es en realidad de Ibn Mascüd, que Ibn Hayyan reproduce inme- 
diatamente después de la de al-Riízi. Curiosamente, CA conserva más ver- 
sos de la poesía de Ibn ' ~ b d  Rabbihi que el manuscrito que nos ha llega- 
do del Muqtabis V *' 
- CA no 36: campaiia de Muez. El relato de CA es un resumen del que 
Ibn Hayyan dice tomar de al-Razi, claramente distinto del de ' ~ r i b ,  tam- 
bién incluido en el Muqtabis. Sin embargo, al final del pasaje CA intro- 
" 'Arib en Bayün 11, 185. 
IP  Muqtabis V. p. 97; trad. p. 84. 
op. cit., PP. 101- 102; trad. pp. 86-87. 
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duce una frase sobre el gran número de cabezas de enemigos cortadas en 
la batalla, frase que no hallamos en M-Razi y sí en ~ - ' ~ r i b  *'. 
- CA no 40: campaña contra Ojén. Igual que en el caso anterior, M ofre- 
ce dos versiones, una cuya procedencia no cita, pero que es de ' ~ f i b ,  y 
otra de Mmad al-Rázi. CA toma la de este último, pero al final vuelve a 
introducir una frase de la otra versión (CA: wajjaha 1-ayfiad ila madinat 
BubaStr wa<isn Aquf ; M-'Añb: wa-nqara l...] .fi taw.Pih al-quwwad .fi 'a- 
dad kayg min al-ajnad ila hisn BubaStr qal'idat aldalala wa+isn Aqut 
22 l.../ . 
- CA no 46: campaña de Jete. Si en los dos casos anteriores hablába- 
mos de una breve frase tomada de fuente distinta a la principal, en éste 
la amplitud de la copia de los dos textos utilizados está mucho más equi- 
librada. El pasaje de CA está formado por una primera parte tomada de 
M-Rázi (CA hasta p. 69, 1. 4: wa-a'mala sunuf al-makxild calayhi; M-Razi 
hasta p. 184, 1. 3: wa-icmal sunuf al-nikaya), para pasar a continuación a 
extractar la cita que Ibn Hayyán hace de Ibn Mascüd, a lo largo del resto 
del parágrafo 23. 
Tenemos así claros indicios que nos hacen sospechar que la Crónica 
anónima de al-N@ir no es otra cosa que un resumen del Muqtabis de 
Ibn Hayyan. Hemos visto que un gran número de las noticias recogidas 
por la Crónica anónima se halla con las mismas palabras en el Muqtabis 
y que las que no aparecen en el fragmento conservado, muy bien podían 
estar en las partes perdidas; algún error de la Crónica anónima sólo pue- 
de entenderse si pensamos en una mala transmisión proveniente del Muq- 
tabis; la obra aquí estudiada presenta influencias evidentes de, al menos, 
tres fuentes: la Historia de N m a d  al-Razi, la crónica de 'Arib y el kitab 
al-Aniq de Ibn Mascüd, las tres utilizadas profusamente -y casi en exclu- 
siva- por Ibn Hayyan en el período que cubre la Crónica andnima, siendo 
la versión de ésta en el caso de ' ~ ñ b  -el único comprobable por conser- 
varse el original- más cercana a la del Muqtabis que a la del propio ' ~ r i b .  
Continuamos sin conocer el título exacto de la obra y el nombre de su 
autor, pero al menos sabemos que no se trata de un texto original ni de 
" op. cit., pp. 159- 168; trad. pp. 126- 133; la frase en cucstibn se halla en pp. 167- 168; trad. 
p. 133. 
21 op. cit.. pp. 17 1 - 1  73; trad. pp. 134-1 36; la frase en p. 172; trad. p. 135. 
21 op. cir.. pp. 183-186; trad. pp. 142-144. 
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la más antigua crónica hispanoárabe conservada. En realidad, tras la pu- 
blicación del Muqtabis b', ha perdido casi todo su valor histórico, pero no 
asi el historiográfico, pues creemos que puede ser la pieza clave para com- 
prender mejor la influencia de la obra de Ibn Hayyan -voluminosa y «poco 
manejable»- sobre toda la historiografia posterior 24. 
'' Remitimos de nuevo al próximo trabajo que hemos citado en la nota 15. Seíialarcmos 
s61o que el Qikr bilad al-Andalus (ed. y trad. L. Molina, 2 vols., Madrid, 1983), segun setial& 
bamos en su *Estudio» (11,329). debió de conocer la obra de Ibn Hayyan a travts de una fuen- 
te intermedia y que dicha fuente bien pudo ser la Crónica anónima, de cuya versibn de ios acon- 
tecimientos en ese período pueden hallarse huellas en el texto del Qikr; dos de los mbs Ilama- 
tivos son la descripcidn fisica de al-Neir (CA, 4 1 y Dikr 1. 159; 11, 169), con la alusión a la 
cortedad de sus piernas, y la fecha de muerte de 'Umar b.HafsQn, situada r ,r esas dos obras 
en el 3031915-16, mientras que el resto de las crónicas lo hacen en el 305/918, que parece ser 
lo correcto, o en 306/918-19 (v. Muqtabis V. trad. p. 108, n. 4). En cualquier caso son tan po- 
cos los elementos de juicio con los que contamos que es imposible verificar a t a  hipótesis. 
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